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E R i O D i C O r n D E r E H D i S N T E 
R E D A C C I O N : 
sma. Triniciad., i P o l í t i c o 
T 5-* ^erario. E c o n ó m i c o y Social ADIV1INISTRAC!ÓN: 1 3 , T E R C I A , 1 3 
No INJURIA ni CALUMNIA y es buzón de 
las palpitaciones de la oDinión pública. 
D O M í r i G O 2; de En-ro i5-12 
Lg. rai.sión de hi prensa culta es pedagógica 
é imparcial. 
LAS flCUSflCIONeS 
CONTRA LOS G R e m i o s 
Frase maquiavél ica, de seguro y 
funesto efecto es la que asegura, ca-
lumnia , que algo queda, por que en 
efecto, muchas ^fueron las inculpa-
ciones hechas contra los gremios y 
a ú n hay, quien persista en sostener 
aquellas mismas acusaciones, pero 
sin razón para ello. 
Se ha repetido hasta la - saciedad, 
que en los antiguos gremios,el apren-
dizaje y el oficialazgo eran in termi-
nables y ominosos, y esto es falso, 
la du rac ión dependía de la profesión 
ú oficio que requer ían diversos tiem-
pos, y además y en gran parte, de-
pendía del aprendiz ú oficial, de su 
pericia, ingenio, asiduidad, etc., así 
pues si se retrasaba ó adelantaba el 
tiempo de su ascenso, más dependía 
de él y del género de profesión ú ofi-
cia que adoptaba. 
Eran los gremios imagen fiel de 
una buena familia cristiana, donde 
reinaba la a r m o n í a entre los apren-
dices, oficiales y maestros, ligados 
por los v íncu los de la caridad y nun-
ca dependía del maestro, retrasar la 
subida del oficial á maestro, puesto 
que dependía del examen verificado 
ante los Jurados, formados por ios 
maestros del mismo oficio: hoy si, 
que se puede asegurar que es una 
esclavitud el oficio y el aprendizaje, 
y con la excesiva división del traba-
jo, no hay verdaderos obreros, sino 
esclavos amarrados con cadenas á la 
m á q u i n a , y que pierden sus inic ia t i -
vas y a ú n la razón, ya lo probaremos 
á su tiempo. 
Se objetaba contra los gremios,que 
en el examen de los oficiales, había 
abusos, como también en la presen-
tación y aceptación de la obra maes-
tra; sino es gratuita la afirmación y 
se pudiera comprobar, soio serviría 
para probar, que el hombre puede 
abusar a ú n de lo m á s bueno, pero 
siampre sería una excepción y como 
tal, c o n n r m a r í a la regla general v en 
ú l t i m o caso, sería cuest ión á corre-
g i r por el reglamento ó policía del 
gremio. 
T a m b i é n se objeta, que los dere-
chos de la maestr ía eran exhorbitan-
tes, pero como dicen los jurisconsul-
tos: «d is t ingue témpora et concorda-
bío -jura:» t n un principio tales t í tu-
los eran completamente gratuitos, si 
después se exigieron derechos y l le -
garon á s'er exhorb í t an tes , la culpa 
fué del Estado que los permit ía y 
a ú n los exigía: hoy t í tulos menos efi-
caces y más improductivos, son m á s 
costosos y los obreros se los ahorran, 
les basta con ser a u t ó m a t a s . 
Más grave es la acusación que se 
hace á los gremios diciendo, que ejer-
cían un monopolio, y entendiéndose 
los gremios, i m p o n í a n á los consu-
midores precios excesivos; cuan fa l -
sa sea esa acusación lo probaremos: 
la conjura de los maestros ó de los 
obreros, estaba terminantemente 
prohibida y era severamente castiga-
da: frecuentemente los productores 
ó comerciantes vendían más barato 
que los demás , ya porque se lo i m -
pusiera #la necesidad que tuviera de 
dinero, ya por contentarse con me-
nores ganancias: además en todas las 
grandes ciudades, había sitios pr ivi-
legiados, no sujetos á los gremios, y 
podían con sus géneros, hacer gran-
de competencia á los géneros produ-
cidos porlas corporaciones gremiales. 
Era ilusorio pretender el monopo-
lio verdadero, puesto que los gremios 
de las ciudades y pueblos, no se ha-
llaban concertados y relacionados 
entre sí, de modo quede hecho se 
hac ían dura competencia, que hasta 
cierto punto era út i l í s ima. Los n ú -
meros con su elocuencia lo demues-
tran; en la época más crítica para los 
gremios, en 1789 cuando se imagi-
naba su des t rucc ión , la estadística 
demostraba, que en Francia había 
41.600 gremios, repartidos en las 
ciudades, pueblos y aldeas; pues de 
tan gran n ú m e r o , solo 621 gremios, 
estaban sujetos al régimen corpora-
tivo y tan exigua proporción ¿podían 
ejercer el monopolio y encarecer los 
productos.? 
Caso ex t r año ; allí donde más i m -
peraba el régimen corporativo y se 
agremiaban los oficios, era donde es-
taba más floreciente la industria y el 
comercio, como en Lyon, Burdeos, 
Dieppe, R ú a n , París, etc., en cuyas 
ciudades existían s i m u l t á n e a m e n t e 
fabricaciones independientes y por 
ú l t imo , la gran frecuencia con que 
se celebraban las ferias y los merca-
dos, adonde concu r r í an los agremia-
dos y los libres, establecía el rasero 
de la igualdad, ó la libre competen-
cia que imposibilitaba el monopolio 
y el encarecimiento de los ar t ícu los . 
Lo que si es indudable y está ple-
namente demostrado es, que se des-
truyeron los antiguos gremios, ai 
grito de la libertad del trabajo, con 
el fin de acabar con el supuesto m o -
nopolio de los gremios y caso raro, 
fué. contraproducente, entonces fué 
cuando se forjó el verdadero mono-
polio. 
La libre competencia es, la que ha 
acumulado en pocas manos, inmen-
sas fortunas, y con el afán de a u -
mentarlas más y más , tienden á aca-
pararlo todo: el sistema liberal eco-
nómico de las escuelas de Manches-
ter, huyendo del ilusorio monopolio 
de las antiguas corporaciones,ha cai-
do en el m á s espantoso y real mono-
polio que se pueda imaginar. 
Estos procedimientos, si que son 
en gran parte inmorales, y sin e m -
bargo prosperan no solo en la vieja 
Europa, sino más en Amér ica , en los 
Estados Unidos, haciendo fracasar 
allá al propio Roosevelt, que tan ga-
llardamente había sostenido la cam-
paña contra los truts, los que al fin 
tr iunfan. 
Curiosa é instructiva es p o r d e m á s 
I la historia del Gartell, pr incipalmen-
te en Alemania y a ú n en toda E u -
ropa, pero indudablemente más i n -
| morales, los truts americanos y a l -
go en Inglaterra y las sociedades pa-
recidas, tituladas los . corners y ios 
rings, que á impulsos de desenfre-
nada avaricia, no vacilan en atrope-
llar todas las leyes de la equidad; 
bien es verdad que frecuentemente 
le son contraproducentes sus me-
dios. 
Es una centra l ización que absorbe 
á ias p e q u e ñ a s empresas particula-
res, que lo ha verificado ya en la in-
dustria y lo p rocu ra rá después en la 
agricultura en grande escala: Plinio 
dijo de Roma: latitundia perdidére 
R o m á n : lo mismo se vá realizando 
en la actualidad; Alemania entera, 
va cerca de ser toda posesión y pro-
piedad de unos cuantos judíos m i -
llonarios, la mitad de toda Inglate-
rra es de i5o personas y toda Esco-
cia es propiedad solo de 12 familias; 
en Francia y España desaparece el 
pequeño agricultor ó arruinado por 
el fisco, ó malbaratando sus propie-
dades: M . de Var igni en su obra 
fortunes aux Etats-
» nos dá la lis-
ta de las doce personas más ricas del 
mundo, desde el primero con 1.375 
millones de francos, á cien millones 
y con esto, podemos considerar la 
espantosa miseria del gran resto. 
La suma en n ú m e r o s redondos, 
del haber de los Rothchiid, es en la 
actualidad de diez m i l millones de 
francos, que en 1876 no era ni la m i -
tad, asi es que en 38 a ñ o s se ha d u -
plicado, y el profesor Rodolfo Meyer 
calcula, que cada i5 años se d u p l i -
cará y que*el a ñ o 1965, a l canza rá la 
cifra de trescientos m i l millones de 
francos: con solo los intereses de este 
capital, se m a n t e n d r í a n 37 millones 
de hombres: los Rothschild en 1800 
no poseían nada, en i 8 i 5 después de 
la batalla de W a r t h e r l ó o comenzó su 
prodigiosa fortuna. 
AMBROSIO 
(Con t inua rá . ) 
«Les grandes 
Unis et en Angleterre 
: : Carta sin sobre : ; 
Para el más humorista de los redactores 
del HERALDO DE ANTEQUERA. 
«Juan de Orellana» «X.X.» «N.N.» A***» 
«Yo»- «X»y«Un inglés> todos á un mismo 
tiempo, pues connigo estaban y conmigo es-
tán, en amable, sincera, leal é indestructible 
compáñia han leído la esquela abierta que 
usted,carísi{no compañero y ami^o, se ha ser-
vido insertar en mi pariente HERALDO DE 
ANTEQUERA y ie llamo asi porque si bien no 
fui su fundador y padre, puse en su genera-
ción y nacimiento mi alma toda; y si D.José 
León Motta le dió el aliento vital y además 
su prosa limpia, castiza, gallarda y sutil, dile 
yo colaborando á la obra del progreso ante-
querano, que progreso es tener prensa y ayu-
1 10 
dando al padre de la criatura, las expresio-
nes de mis sentires íntimos, y algo así, como 
el zumo exprimido de mi escasa inteligencia 
y las manifestaciones de mi dilatada práctica 
de la administración, de la política y de la vi -
da; aunque, dicho sea en verdad en este úl-
timo aspecto, he aprendido ahí mucho en la 
otoñada anterior, porque, aparte de cuanto yo 
vi é imaginé en esa 'Dj/nocrácia fnilitante 
que padece todos los pecados capitales, y al-
gunos más que habria que agregar á aquellos, 
he visto á última hora q je eran tortas y pan 
pintado como el reirán reza, los actos vistos, 
é imaginados; que en los rincones del alma 
y en las reconditeces de la conciencia había 
más, mucho m '\3; no en germen:, sino creci-
d.os y delineados, hechos y derechos y en 
condiciones de ser factores de actos reales, 
tenebrosos, negros, bajos, ínfimos, que foto-
grafían y retratan á los que han sido capaces 
de producirlos Y no quiero salir de las 
lindes de la corrección, pero tengo dentro de 
mí heridas que me empujan, me empujan 
Ya se andará todo. 
No me olvido del HERALDO y mandaré 
miscroniquillas siampre que pueda ser, pues 
deseo ayudar á la labor de ustedes. 
En otra hablaré de política en la forma 
abstracta' que á V. le gusta. Que no crean 
esos que se ríen que se ha dilatado el dia de 
la justicia. Canalejas, hombre de goma y es-
tadista, español á lo Sagasta há querido escu-
rrirse y largarse con una postura académica. 
Tiene que mandar contra su gusto por 
mor'de los suplicatorios, y ;?or mor tam-
bién de la cuestión económica. Sin embargo, 
es posible que caiga definitivamente al ter-
minar ía cuestión primera. Ha de verse ó he-
mos de vivir poco. 
Me encuentro cuando escribo en Baena 
de Córdoba, ¿Lejos? Pero no, mi alma está 
con ustedes y en usted saluda á toda la Re-
dacción de amigos queridísimos 
F. Mart in O. de la Cruz 
DE Lñ SEinftNñ 
Escándalos.—Francisco Navarro Moreno 
(a) «Manolete», de 32 años, soltero, promo-
vió un fuerte escándalo en el lenocinio que 
regentea Ana Hidalgo López en ia xalle de 
San Antonio, arrancando la puerta de una ha-
bitación, por lo que fué detenido, ingresando 
en el arresto municipal, 
En el café de Castilla, produjeron un es-
cándalo mayúsculo en riña por «mor» del jue-
go la noche dei 17, Antonio Frías Ríos,Rafael 
Guillén Navarro, José Campos García y Sal-
vador Fernández Vargas, ¡os que fueron de-
tenidos por la pareja de seguridad números 
72 y 59, que encontraron en el suelo una na-
vaja de afeitar propiedad del Fernández. 
L A VOZ L A VOZ - LASíi. 
Un guardia herido.—El día 17 por ia 
mañana, Antonio Jiménez Morales, de 2G 
años, soltero, domiciliado en calle Romero 
Robledo núm. 6, se hallaba en la calle de Es-
tepa en completo estado de embriaguez, pro -
moviendo escándalo, molestando á vario:: 
transeúntes que pasaron, con una botella de 
aguardiente que llevaba en la mano. 
La pareja de seguridad número 23 y 51 
ordenáronle que se marchara á su casa, y co-
no no hizo caso, le acompañaron hasta de-
iarlo dentro; pero al poco rato volvió á pre-
sentarse en la indicada calle. 
Relevado de su servicio el guardia núme-
ro 23 Rafael Castaño, se marchó á su domici-
lio á descansar, presentándose el Antonio J i -
ménez, é invitando al referido guardia á to-
mar unas copas. 
Como este rehusó el convite volviéndolo 
á despedir, entonces, sin que lo pudiera im-
pedir el Castaño, le agredió el Jiménez con 
una navaja de grandes dimensiones, resultan-
do con una herida incisa en el dedo pulgar de 
la mano derecha de un centímetro, interesán-
dole ía piel y el tejido celular, quedando de-
lenido el Jiménez, á disposición del Juez de 
Instrucción. 
H S F . A L D O D - l A N T 2 í f 
QÜÍNCE 
FEBRERO 
Antonio Martín Lebrón de 23 anos le pro-
dujo á su madrastra Josefa Borrego Huertas, 
de 34 años, con una silla, dos contusiones, 
una en la muñeca izquierda y otra en el mis-
mo lado de la espalda, siendo curada en él 
Hospital,pasándose los correspondientes par-
tes. 
* 
Antonio Granados Lozano, de 63 anos, 
viudo, fué conducido al Hospital por el cabo 
de seguridad Aveüno Aumente, por encon-
trarse enfermo, quedando encamado en la sa-
la de San Julián. 
COMENTARIOS 
(DeLAÉPOQA) 
El «Pais» ha hecho una afirmación, que 
nos importa recoger, porque es la con-
firmación de cuanto tenemos dicho: 
»Lo ven aquellos que á últimos de Sep-
tiembre y primeros de Octubre discutían 
con nosotros. No lo recordamos por vana-
gloria, ni por echarles en cara su yerro, si-
no para que se evite en lo sucesivo el pru-
rito de sacar de quicio las cosas. 
«No se avergüenzan los que tal hicieron 
de haber tenido pendiente la vida nacional 
del proceso de Cullera» Ha sido así. Los 
obscuros amotinados han tenido cerradas 
las Córtes, han agitado en honda conmo-
ción el pais y han provocado una crisis re-
lámpago, de horas» 
Es verdad: esa es la obra del Gobierno. 
A la solución del proceso de Cullera lo 
ha subordinado todo el Sr. Canalejas: la 
política interior y la exterior, el problema 
de Africa y la cuestión económica; todo, 
absolutamente todo. para qué? Para 
que unos republicanos no se lo agradezcan 
y los "otros se atribuyan cuanto se ha he-
cho; para que el Sr. Lerroux y los radica-
les digan que se ha indultado porque ellos 
han querido. 
Y es que el jefe del Gobierno no ha 
acertado á ser ni filósofo, como Salmerón 
ni gobernante como Castelar, es que todo 
lo ocurrido significa el fracaso de un hom-
bre y de una política; que no ha sabido ser 
ni misericordioso, ni justiciero; que se ha 
dejado dominar constantemente por los 
acontecimientos, y que por sus indecisio-
nes, por su falta de un criterio'fíjo, ha con-
sentido que gobiernen sus adversarios; los 
adversarios de la Monárquia y del orden so-
cial. 
Esta es su gran responsabilidad: la res-
ponsabilidad de que habrá de dar cuenta á 
las Córtes. Por e^ o j r para eso ha tenido 
que quedarse amarrado, por sus propios 
errores, al banco del Gobierno. 
Hay quien cree que el Sr. Canalejas, 
aunque presentó la dimisión, no quería 
marcharse. Entendemos que se equivocan. 
De tal suerte anhelaba el tal presidente sa-
lir de la prisión que él mismo se ha fabri-
cado, que por primera vez desde que ocu-
pa el Poder le oímos decir el domingo que 
estaba dispuesto á prestar su apoyo á cual-
quiera otra situación liberal que se forma-
se. Siempre había sostenido el Sr. Canale-
jas lo contrario, por que comprendía que 
la existencia de un Gobierno liberal, no 
presidido por él, comprometería, sí no da-
ba en tierra con ella, la jefatura que ejerce. 
¡Hasta ese sacrificio se mostraba dis-
puesto á hacer el Sr. Canalejas! ¡Si estará 
convencido de su fracaso! 
D t í SO n e i • 
El, veinte años en flor, apenas vividos ro-
zándola fresca superficie de la vida con los 
labios.Un vaso de adolescencia lleno aún has-
ta el borde de tembloroso licor. 
Ella, veinticinco que parecían diez y ocho 
intensamente vividos, quemándoce en la lla-
ma de una vida apurada como vino generoso 
de entusiasta embriaguez. Artista; «amorosa» 
de una compañía italiana. Perpetua enamo-
rada con una simplicidad espontánea y fran-
ca de mujer que ha nacido para amar y que 
cumple su destino. 
Para él, fué idilio, ensueño, éxtasis pri-
maveral. Floreció el mundo á su alrededor, 
inundando de luz desconocida que acentua-
ba con loco brillo todos los colores y abría 
horizontes de esos que dilatan el pecho con 
extraña plenitud de vida. Para ella, fué en-
canto de situación bizarra, en qué el amor 
era candor é ideai y sentimiento, convergien-
do á una superior afirmación de virilidad lim-
pia y leal como una espada. Cosa rara en su 
existencia. 
La separación, tras rápido é intenso deli-
quio, fué un desgarrón corto y recio. Ella se 
arrancó de sus brazos con un sollozo, jurán-
dole sincera y conmovida, amor hondo y lar-
go, él, pálido, silencioso, tenazmente contraí-
do el ceño y la boca, la miraba con una mira-
da fija, larga y profunda... 
* 
* * • 
Diez días de ausencia; la temporada de la 
compañía en una ciudad del interior. Des-
pués, al retornó, seria el éxtasis. 
Apenas llegado á su oficina al día siguien-
te, él escribió en un papel estas cuatro pala-
bras: 
;Un beso de 
EDMUNDO.» 
Y encerrando en un vulgar sobre con 
membrete de ía misma oficina aquellas cuatro 
palabras extremecidas que parecían querer 
volar, y dirigiéndolas al hotel en que había 
ella de alojarse, fué él mismo á poner la carta 
al correo. 
Cuando el papel hubo desaparecido en la 
negra boca rígida del buzón, quedóse miran-
do aquel enigmático abismo que por primera 
vez se le revelaba como una cosa llena de 
misteriosa vida. ¡Qué singular y quizás terri-
ble clamor mudó podía ser el montón de car-
tas allí dentro hacinadas! ¡Cuántas habría co-
mo la suya, animosas y palpitantes; y cuántas 
desesperadas, con gritos adentro, y cuántas 
Henas de fiebre ó llenas eje sombra ... 
Aquel montón de papeles se dispersó 
ese mismo día, rumbo á sus destinos, co-
mo una bandada en cuya multitud veía él 
aletear su beso buscando allá lejos unos la-
bios en que posarse tembloroso y rendido. 
Diez días es mucho tiempo. Hay quien vi-
ve muchos años sin saber lo que son diez 
días Son mucho tiempo; pero, a¡ fin pasan. 
Pasaron aquellos sin una respuesta al beso 
que saliera volando en busca del rojo nido 
lejano. Ella no volvió. El fué cíen veces, ca-
da vez más devorado por una cruel fiebre de 
impaciencia y de angustia, á preguntar si ha-
bía llegado; pasó cien veces, castigado por la 
lluvia, ante el balcón del antiguo alojamiento, 
atisbando tras los negros cristales ta luz re-
veladora del regreso; los cristales permane-
cieron implacablemente negros. 
Algún retraso.... Esperó aún dos, tres, 
cuatro dias... Aquello había concluido. 
No supo más de ella. La hija del amor 
había sido llevada por el constante vaivén 
de su destino. Solo un doliente eco volvió de 
aquel sitio hacia donde ella partiera prome-
tiéndole, en ese instante, sincera y conmovi-
da, amor hondo y largo: una carta. Una car-
ta maltratada y lamentable, llena de contra-
marcas y sellos, salvada del osario postal por 
el membrete del sobre, cruzada por el rótulo 
que decía: «Devuelta por no encontrarse al 
destinatario». 
La abrió muy pálido. Desdobló el papel y 
leyó: 
*Un beso de 
EDMUNDO», 
Y se le fundió el alma en melancolía, con-
templando largo tiempo aquel pape!; aquel 
| pobre beso que volvía injuriado, arrugado y 
; triste, como un pájaro herido y tembloroso en 
i busca de refugio y tibieza, después de haber 
i andado tanto tiempo aleteando perdido allá 
! íejos, huérfano de los labios que fuera á bus-
car para posarse rendido de amor. 
ARTURO JIMÉNEZ PASTOR. 
T ñ 
«Parece que los repubiieanos están 
muy ásperos, aunque ya, después de 
io ocurrido, debieran haber modifica-
do bastante su actitud y su criterio.» 
Estas palabras, pronunciadas por el se-
ñor Canalejas ante los periodistas,iluminan 
con luz meridiana los últimos hechos del 
Gobierno. 
Hilas nos hacen conocer que todo lo rea-
lizado por Canalejas con escándalo de la 
ley, la justicia y el honor de la nación, no 
ha tenido más objeto que suavizar las aspe-
rezas republicanas, abrirse camino para lle-
gar hasta eüas con el ramo de oliva en la 
mano y facilitar al mismo tiempo á los fa-
vorecidos el .nod'j de acercarse al antiguo 
amiiío y aliado. 
A este fin únicamente ha obedecido la 
conducta del Sr. Canalejas; ese ha sido el 
argumento de la comedia representada en 
la que ha actuado de protagonista el «Cha-
to de Coqueta,» esa la finalidad suprema 
del estadista demócrata que aprecia más la 
amistad y ei aplauso de la demagogia que 
el noble sentir de los espíritus honrados y 
reflexivos. 
Bien claro lo ha dicho: «después de lo 
ocurrido, debieran haber modificado bas-
tante sn actitud v su criterio,» que es lo 
mismo que confesar: todo lo he ^hecho en 
honra de su amistad, buscando y solicitan-
do su amistad, porque de ella necesito como 
del aire que respiro, porque ellos só'n mí 
última esperanza para sacar á flote todos 
mis propósitos de Gobierno, desde la rup-
tura con la Santa Sede, si es preciso, hasta 
la expulsión de las comunidades religiosas, 
que es donde me arrastran con ímpetu irre-
sístibie mis convicciones -revolucionarias, 
aunque otra cosa aparenten mis palabras. 
Yo les he entregado con cariño de her-
mano, sin que les faltase un cabello, las ca-
bezas de los sentenciados por los crímenes 
de Cullera, y en cambio dt: ésto, me respon-
den con desdenes y me acribillan con fra-
ses iracundas. 
^Habráse visto candidez igual á la de ese 
plañidero político? 
¿Cuando ha oido el Sr. Canalejas que la 
revolución se contenta con lo que le dan y 
no suspiré por lo que queda? 
¿No ha sido esta siempre la norma de 
conducta del propio Sr. Canalejas, desde 
que soñó con la presidencia del Consejo de 
Ministros hasta ta fecha? 
Pues con haber contemplado su propia 
y saciable voracidad, podía haber formado 
juicio exacto sobre la voracidad revolucio-
naria. 
Desengáñese de una vez el señor Cana-
lejas; ni siete, ni setecientas, ni siete mil ca-
bezas libradas de las manos de la justicia, 
contentarán á ¡a revolución, pues conocien-
do, como ya conoce, la debilidad ó cobardía 
del adversario, centuplicará sus peticiones 
en la seguridad de que, si no todas, una 
buena parte al menos habrá de conseguir. 
Suponer otra cosa es ilusión de espíritus 
infantiles, fáciles.en creer que la malicia ha 
de ajustar sus aspiraciones á los apacibles 
deseos de la candidez, y en este caso se en-
cuentra, á pesar de sus años, de su expe-
riencia y de su práctica política, el señor 
Canalejas. 
De éste puede decirse que todavía no co-
noce á la revolución porque no se conoce 
á si mismo. . 
Ya le abrirá los ojos la fiera aunque sea 
por el procedimiento del estilete, que tanto 
gusto dió á los revolucionarios en Cullera. 
(Del Correo Español.) 
Señor Alcalde; muchos padres de familia 
confian en que se ha de enterar V. S. de va-
riados pormenores sobre deficiencias y ano-
malías en la escuelas públicas. La cuestión 
del desdoble en forma legal práctica no pue-
de quedar ai arbitrio y conveniencia particu-
lar de los encargados de la educación prima-
ria ¿No debe haber según las últimas disposi-
ciones doble número de locales docentes tan-
to para niños como para niñas distribuidos en 
I diferentes distritos.? ¿Qué hay de esto? Hasta 
i ahora nada y solo la falta de varios maestro 
| interinos y auxiliares que están cada uno 
i donde les parece, pero cobrando. Así hay ñi-
I ños que van á la escuela pisando hielos y es-
j carchas y en ayunas para volver con la cabe-
i za tan vacía como el estomago, y los pies co-
i mo el negro del sermón. 
Ya hablaremos de esto claro y despacio 
Cuando no hay ternas políticos de que 
sacar partido, parece que un número de pe-
riódico no llena su objeto para el público que 
en su generalidad se entretiene con la comi-
dilla de sabor picante que traen los dimes y 
diretes de unos á otros entre los que pertene-
cen á distintos bandos. La oposición es la 
base de un periódico, pero no debe ser un 
sistema y una condición sine qua non y pue-
de haber periodos en que conviene ver oír y 
callar. Apenas constituida una situación po-
lítica hay que esperar cruzado de brazos á ver 
qué hace, qué tendencias toma y á qué pro-
blemas le mete el diente. De nada sirve em-
pezar prematuramente á criticar y censurar y 
esto solo sirve para polér licas violentas y pa-
ra perder el tiempo. Así por ejemplo, inútil 
sería que en las sesiones del Ayuntamiento 
hubiera protestas y oposiciones si de todas 
maneras una mayoría política hace y desha-
ce y obra libremente para lo bueno y para 
lo malo. La ley de los más sobre los menos 
adoptada por no haber otra mejor, es muy hu-
mana y la más propia para despacharse á su 
gusto, y será eterna, por que los hombres v i -
virán siempre defendiendo el pro y el con-
tra, y la fuerza del número será la ley supre-
ma, bastando para que prevalezca el absurdo 
un voto más sobre los que propongan la ra-
zón. 
Asi pues ¿que se adelanta con hablar, mur-
murar, declarar y poner en tela de juicio co-
sas qué no tienen hechura? 
¿Pero por que no haya política no hay de 
que ocuparse? ¡Apenas sobran temas de im-
portancia latente y palpitante! Reina en el am-
biente local un penoso malestar, una deficien-
cia que trae tedio y descaecimiento en la vida 
de por si monótona é insulsa de esta pobla-
ción y que no provienen sino de la inercia in-
telectual, de la indiferencia ó completa íaita 
de elementos que elevan el ánimo y el criterio 
de las sociedades y que constituyen la cultu-
ra, la ilustración, algo que está por encima de 
la realidad vulgar de la vida vegetativa, posi-
tivista y práctica. 
¿Cuando llega la hora de que se trate por 
tódos de temas provechosos y transcendenta-
les? Bueno está que se resuelvan asuntos de 
Administración, de consumos, de arbitrios, de 
gastos y de ingresos. ¿Pero cuando se va á 
tratar de libros, de instrucción de adultos, de 
obreros, de instituciones cultas que aquí fal-
tan y en otras partes sobran? 
¿Esa biblioteca, ese museo, esa escuela de 
artes y oficios? 
Yo he oido á D. Pedro 'Alvarez indicar 
planes sobre la restauración de la Iglesia de 
Santa María que se desmorona en breve plazo 
y demostrar entusiasmo por otros asuntos que 
no se refieren puramente á intereses materia-
les, pues no solo de ellos vive un pueblo. Hay 
que pensar en el cuerpo y en el espíritu, ali-
mentar y educar; y no basta la escuela con la 
gramática y la aritmética, sino que es preciso 
iniciar tendencias en la esfera del idealismo. 
En todo núcleo de gentes hay aptitudes para 
lo abstracto y espiritual de que se puede sacar 
partido y en pueblos como el nuestro parece 
que todo ciudadano no puede ser sinn un ser 
vulgar que se contente con vivir y medrar, 
atascado en la rutina y el deslice de la exis-
tencia insulsa y sin substancia. La Antequera 
que fué llamada Atenas andaluza no ha de ser 
sino un pueblo agrícola y fabril, sin ideales y 
enzarzada en las contiendas por el mando y 
el interés, teatro muchas veces de espectácu-
los lamentables, absorta en el dómino y los 
naipes, sin sentir la sugestión que eleva y 
enaltece del arte, de la literatura, y el hambre 
de la cultura y el saber. 
Es increíble y del mal son responsables los 
que tanto pueden hacer y nada hacen, cuan-
do su gloria debía ser dejar tras de sí rastros 
luminosos que aclaren y vivifiquen el público 
espíritu sumido en la pereza y en el obscu-
rantismo. 
R. CH. 
- - - Cuest ión de o ídos - - -
— — 
¿Querrán Vdes. creer que se tiene por un 
hecho la disolución de la banda de [música y 
no hay quien se subleve.^ Habrá quien se 
conforme á dejar de oír piezas y á tragar pol-
kas y machíchas? ¿Se pondrán mohosos los 
instrumentos alemanes que tanto vienen 
recreando al pueblo? ¿Nada significa para al-
gunos oír tararear á l a plebe *Alma de Dios» 
y las marchas de«E! Profeta* y «Tanhauser>? 
Esto ma ta rá aquelloy]Qy progresiva. «La 
murga matará á la banda.» ¿Será esta ley an-
tequerana? 
Vivir para oír. 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
ñ l e g r i a d e v i v i r 
Todo en la vida es relativo y de las re-
laciones proporcionadas v razonables sale 
lo absoluto de la vida. Uño es mucho con 
relación á cero, y poco con relación á tres; 
y ciento por uno no es mucho para quien 
Tiene ciento por mil y para quien lo gana 
al cincuenta por ciento. 
Pero en el justo medio en que consiste 
la virtud y en la simplicidad resignada en 
que consiste la filosofía, bienes hay no 
-apreciados si no en relación. 
Media vida es la candela; 
pan y vino la otra media. 
Y salud en el pobre es la fortuna en re-
lación al rico enfermo. Yantar frugal no 
trae pesadillas y casa sin despensa está l im-
pia de vomitonas; estómago sobrio auyen-
ta diabetes,dispepsias y gastralgias;una pe-
rrilla de aguardiente tras olla de coles su-
ple á kilos de bicarbonato precursor de pla-
tos suculentos y á botellas de Carabaña de-
sollinadoras de barrigíis reventonas.Muchos 
pobres cantan el Aleluya cuando no pocos 
ricos entonan el «miserere», y el cólico 
proletario se resuelve en aguas cuando el 
burgués necesita lavativas. 
Más fiebres biliosas trae el dinero que 
la penurria, y ningún parco se muere de 
apoplegia, de hemiplegia ni de envidia; el 
pecado de la gula no condena al pobre, 
mientras que hay gastrónomo que lega á 
la obra pia por tanto como engulló mien-
tras otros ayunaban; la avaricia y la pere-
za no tocan pito en hogar desnudo, que en 
otros hogares es donde hacen papel ios pe-
cados capitales, y casa hay con el corazón 
de Jesús á la puerta y con el diablo dentro 
y en que á pesar de San Caralampio entra 
la peste. 
Hay quien tiene palacio sin patio ni jar-
din, grandes ventanas sin sol y salas gran-
des que son neveras en invierno y chicha-
rras en verano. Hay quien se asoma al bal-
cón y tiene encima las miradas del vecino 
sin más vistas que una calle fea ó tejados y 
chimeneas; hay quien posee estrado y des-
pacho y vive en la cocina, quien tiene hogar 
y para en la calle ó en el café; quien tiene 
dinero y pasa una vida más sosa y estúpida 
que muchos sin tener una peseta. Hay quien 
tiene piano y está desafinado, armario con 
libros sin cortar las hojas y mapas colgados 
al revés; y tantos que se tienen por felices 
por que no notan lo infelices que son; y en 
relación á estos hay quien con dos perras 
gordas disfruta y goza, y en felicidad rela-
tiva se rie ó apiada de ios que natura fecii 
prona terram atque ohedientiam ventri. 
Yo soy feliz á mi manera, en la relación 
de no ser cesante á andar rodando con mis 
huesos viejos por.mi ciudad natal; no bos-
tezo en mi oficina, que me acompaña en %u 
silencio, y celebro la alegría de la vida re-
lativa más desahogada cuanto más sóbria, 
con menos muebles y con ropa oiás ligera; 
canto á la poesía, de los molletes, .de una 
pringá con pan casero base de las rosas es-
tampadas en las mejillas de mis chiquillos, 
y á los zapatos rotos que indican los saltos 
y brincos que los rinde como troncos en el 
sueño délos angeles. Un rico propietario 
me ha alquilado una casita nueva, bonita y 
barata, sin fiador ni contrato; me ha hecho 
obra y me ha ayudado al blanqueo; Ave fé-
nix de los caseros, yo le prometo conservár-
sela limpia y sana, como habitada por per-
sona fina aunque de pocos posibles. Por de-
lante hay un derribo que parece mandado 
hacer contra ojos importunos y para que 
entre el sol. Veo desde ella al Angelote y á 
Papa-Bellotas, bajo la masa azul de la ad-
mirable sierra; y á sus pies se dibujan casas 
y torres, la de los Zayas y Delgados, las de 
los Parejas-Obregón; en primer término la 
Calzada, San Francisco, y ya que no puedo 
volar el mercado ó coloseo, parecido á las 
termas de Diocleciano, reconstruyo imagi-
nariamente el Coso que en épocas históricas 
fuera liza ó palenqne de toros y cañas, au-
tos y ejecuciones. Aún lo conocí con todas 
sus casas típicas, en cuyas ventanas todavía 
se conservan cuartos de hueco de propiedad 
vinculada y que otras veces embellecieron 
las beldades linajudas antequeranas, y eil 
el centro vi el patíbulo en que dieron ga-
rrote al Cedacero y á Jumito. Hoy el pro-
saico monumento al dios «Abasto» quita 
todo su conjunto pintoresco al panorama 
sorprendente de Antequera desde ese sitio, 
en que estuvo el Toril de las funciones tau-
romáquicas de nuestros mayores. Pero hay 
una compensación, no por menos poética 
indigna de tomarse en cuenta. 
Desde mi cama oigo todas las mañanas 
el precio de las almejas, de los boquerones 
y del atún. . . y sé si hay cabrito, conejos ó 
perdices, si abundan los pimientos ó esca-
sean las cebollas; ¿y que será en época de 
las banastas de uvas y pilas de melones, 
sandias, manzanas, membrillos, granadas 
y melocotones? 
Me asomo y veo una tertulia matutina 
de liberales á la puerta de un industrial 
cuya cabeza de tamaño natural no sé 
porqué se designa con el nombre aumenta 
tivo, y las cargas de naranjas, berzas y hor-
talizas que los rodea, parece ser signo de 
que ellos traen la prosperidad. 
Con mercado á la vista «el ojo del amo 
engorda el caballo» y donde no lo hay, el 
puchero; la compra es breve y el aprovi-
sionamiento más rápido y práctico que pa-
ra la casa de un pudiente cuya criada se 
entretenga con el novio, compre mal y si-
se, ó comparta el canasto con su familia. 
Se está á tiempo para las sesadas y asa-
duras, y aunque se lleven pronto los bis-
teks, siempre hay oportunidad de encontrar 
hueso. Dos buenas mozas hay por carni-
ceras que tan afables despachan al que 
lleva loo gramos como al que compra un 
kilo y con mi cesta no es tacaña Remeditos 
que en sus mejillas vende sanare y leche, y 
rnás tiene trazas de florista que de tablajera. 
Todo tiene su poesía, todo está en su 
escala relativa; es bella la verdad y no es 
siempre verdad la belleza, pero la vida se 
desliza en un prisma, y la felicidad depen-
de del iris refractado en la faceta por don-
de se mire. 
P-p-m-s 
Poetgs antequepanos 
Ledo. Juan de Aguilar 
Floreció á fines del siglo XVÍ y murió 
ciego. 
Dedicóse á la enseñanza de las bellas 
letras y tuvo discípulos que dieron más 
tarde gloria á su maestro. Entre ellos fi-
guró la celebre poetisa Cristobalina Fer-
nández de Alarcón. 
Su nombre es citado por cuantos se 
ocupan extensamente déla Historia litera-
ria de España. 
Sus obras principales fueron: Centurias 
de EpUtolas latinas. Tanegirico de Ntra. 
Sra. de Monteagudo. Epigramas. 
En la primera parte de la autología de 
Espinosa, figuran dos composiciones del 
Ledo. Aguilar. Una composición en len-
gua latina, dedicada al autor de las Flores, 
y la traducción de una oda de Horacio. 
Insertamos á continuación la versión 
castellana de la composición latina, hecha 
por el eximio humanista antequerano don 
Juan Quirós de los Rios, y un soneto que 
aparece en la segunda parte de Flores de 
poetas ilustres. 
instar apis 
«Como la abeja, que al retorno fde la 
primavera vaga por los floridos valles y 
con fácil boca elige el tomillo, 
Y saca el jugo de las purpúreas viole-
tas, y del rom ero, y de cuantas flores pro-
duce la fecunda tierra, 
Y con agudo ingenio y por arte mara-
villoso hace los panales, excelentes dones 
de puro néctar, 
Así tú, Espinosa,. vagas leve por Ies 
amenos prados del Parnaso, y vuelas por 
los floridos campos de las Musas. 
Todos solícito los recorres; diligente co-
ges las flores más bellas } de varias eliges 
las más excelentes, 
Y con ellas nos ofreces este maravilloso 
néctar, presente digno de las mesas del eter-
no Júpiter. ^ 
Donde jamás el sol sus rayos tira 
Y todo es confusión eternamente, 
Vive aquel que con hambre y sed ardiente 
Cerca el remedio sin remedio mira. ' 
Fruta le ofrece, y á cojerla aspira; 
Mas ella de su mano diligente 
Se burla, y de sus lábios la corriente 
Al Eridano hondo se retira. 
Tú, que admiras de Tántalo la pena, 
Y género tan grave de tormento 
Te asombra, advierte, porque más te asom-
|bre, 
Que cuanto escuchas en la historia agena 
Por tí se dice, disfrazado el nomore, 
¡Oh pobre en tus riquezas avariento. 
* * 
Ledo. Juan de la Llana 
Vivió, como el Ledo. Aguilar, en el s i -
glo X V I , y se sabe fué natural de Anteque-
ra por constar así en el encabezamiento 
de una composición, en verso latino, que 
este escritor dedica á Pedro de Espinosa, y 
que figura al frente de las Jlores de este 
autor. 
También figura en dicha obra una t ra-
ducción de Horacio, debida á La Liana, y 
que insertamos a ront inuación. 
Vile potabis modicis sabinum 
Horacius. 
Mecenas dulce y caro 
Si á mi chozuela y heredad vinieres, 
Barato vino y claro 
Beberás, que te cause mil placeres; 
Que yo lo encerré cuando 
Todo el teatro te miró alegrando. 
Y cuando allí se oyera 
Aplauso más alegre y favorable. 
En toda la ribera 
Y en todo el monte resonó un amable 
Concento de alabanzas, 
De gloriosas y ciertas esperanzas. 
Beberás del templado 
Caleño con el céculo espumoso 
Que yo tengo guardad^; 
No del falemo fuerte y riguroso. 
Ni los vinos livianos 
Que creían los collados femianos. 
R, 
— DÍA 15 DE ENERO. ~ 
1621.—Fundación de la primera capilla 
que tuvo Nuestra Señora del Socorro. 
Por. escritura otorgada el día y año de la 
fecha, ante Juan Fernández Rincón, el Reve-
rendo Padre Fray Juan de la Vega, Rector del 
Colegio de Santa María de Jesús, con licen-
cia del padre Fray Francisco de Arjona, pro-
vincial de los religiosos terceros de Andalu-
cía, vendió terreno á la Cofradía de La San-
ta Cruz en Jerusalem, para que se hiciera la 
primera capilla que tuvo Ntra. 3ra. del Soco-
rro. Labráronla en su nombre Fernán Gómez 
Vivanco, Hermano mayor, Juan Martín de 
Toro y Juan Muñoz Cabeza, Alcaldes; Alon-
so del Rincón Benavente y Baltasar Alonso 
de Alfaro. 
Pocos años después costearon á su ex-
pensas la capilla que hoy se conserva, y el 
retablo del altar, D. Pedro Jacinto de Nar-
vaez y Rojas, patrono del Colegio, D. Juan 
del Castillo Veníimílla, mayordomo de la 
cofradía, y D. Felipe de Ortiz, cofrade, satis-
faciendo lo que costó el camarín, en el año 
de 1,725 D.José Miguel de Uribe, conde de 
Argelejos, y su padre D. Baltasar de Uribe 
Moníehermoso, siendo construidos los alta-
res y retat4os colaterales por D. Pedro Va-
lencia, D. Miguel Ligero, D. Juan de Reyna y 
D. José Fernández. 
— DÍA 17 DE ENERO. — 
1834.— Tomó posesión en Madrid, déla 
mitra de Málaga, D. José Gómez Navas, hijo 
de Aníequera y de la orden de San Francis-
co. No llegó á residirán Málaga, falleciendo 
en Madrid en el més de Enero de 1836. 
— DÍA 18 DE ENERO. — 
1Ó52.— Inauguración del Colegio Semi-
nario. 
El Dr. D. Francisco Zerio de Esquivel, ca-
nónigo doctoral que fué de la Colegial de 
Antequera y fallecido en 1650, dejó los bie-
nes suficientes para la dotación de un semi-
nario con doce becas, un rector y ei compe-
tente número de sirvientes. El cabildo cole-
gial, como patrono, recurrió al rey Felipe IV, 
quien por su real cédula de 18 de Julio del 
mismo año, mandó al Obispo de la dióce-
sis se formalizace la fundación con arreglo 
á lo que previene el Concilio de Trento. 
Cumplimentada dicha real orden, se instaló 
el colegio en el día de la fecha. En el año de 
1657, ei Dr. Fray Alonso de Santo Tomás, 
le dio las constituciones para su gobierno, 
según los deseos del fundador. 
1770.—Se mudaron los canónigos de la 
Colegiata á la iglesia que fué de los jesuitas, 
hoy «Recoletas». 
Pues señor, ya tenemos un Alcalde y os 
prevengo, ciudadanos, que no os desaniméis 
por que sea interino, pues en España nunca 
hay más probabilidad de que algo sea per-
manente y hasta eterno que cuando tiene ca-
rácter provisional y transitorio. Si fuera ma-
lo ó inútil tendríais que tragarlo igualmente. 
Tenemos por Alcalde la bondad misma^ 
la cordura personificada, la rectitud innata, 
un poquito tardo ce oido, pero que oye á to-
do el mundo y no oirá ciertas cosas como 
quien oye llover y lo que sea atendible no le 
entrará por un oido para salirle por el otro; 
un Alcalde que vé, oye y entiende, que pre-
gunta y se entera, que madruga y no trasno-
cha, que es visible y accesible, sin idas ni ve-
nidas y que en vez de ausencia perpétua es-
tará en su sitio en cuerpo y espíritu, en esen-
cia, presencia y potencia. En fin un Alcalde 
que entra imponiendo multas á los empleados 
ine parece que es un Alcalde de cuerpo ente-
ro. 
Su carácter conciliador y bondadoso trae 
la confianza á propios y extraños. Sea, pues, 
el sacerdote de la paz, deidad tan deseada y 
apetecida, y el respetable tutor de la demo-
cracia que aquí es hembra menor de edad, 
niña precoz impuesta y consentida, y á la que 
no pudiéndose dar azotitos hay que sortear y 
llevar el genio, riéndole las monadas, pero 
sin dejar que se suba á las barbas. 
Señor Alcalde: entre las buenas cosas que 
se esperan de la cordura y sano criterio 
de V. S. hay una que yo deseo y le -propon-
go como título de gloria para sí y de gratitud 
para Antequera. 
Está acordada la instalación de la biblio -
teca pública, con ó sin presupuesto, lo que 
no hace al caso, puesto que hay local expe-
dito y existen los libros enviados oficialmen-
te. Yo no puedo comprender que las cuestio-
nes políticas sean rémora que dificulten ó im-
pidan medidas de este género que tanto ata-
ñen á la instrucción y á la cultura. Es deses-
perante y dá una idea poco lisongera de una 
población de esta importancia el hecho de 
que no se encuentra un libro para un remedio. 
Parece qne en Antequera no ha pensado na-
die sino en.que el ciudadano solo tiene estó-
mago y barriga y no tiene cabeza, y que ser 
antequerano implica ser ignorante ó indife-
rente á cuanto se refiere á pasto del espíritu. 
Señor Alcalde: estos momentos de tran-
quilidad relativa que trae un periodo de ave-
nencia en las tirantes relaciones políticas, son 
oportunísimos para atender á una necesidad 
sentida por esta población, otro tiempo empo-
rio de cultura é intelectualismo. 
Vengan los libros á la sala baja del Ayun-
tamiento y V. S.y varios interesados nos ocu-
paremos de que sea una realidad la bibliote-
ca. 
Señor Alcaide: con la provisión de libros 
para instrución del público cuidará de algo 
importante que se refiere á la cabeza de los 
ciudadanos. Ahora le llamo la atención de 
algo referente á los pies. Si provisto de sus 
buenos chanclos se dá un paseito por el mer-
cado en día lluvioso, verá un espectáculo de-
nigrante impropio de una situación política 
firme en que los ciudadanos libres no pisan 
terreno firme. Si no se queda atascado en las 
aceras de la calle de los Duranes, se hundirá 
en fango en el trayecto de la Calzada á la ca-
lle del Toril y de esta á la de Trasierras. Verá 
que el mercado parece el Arca de Noé cuando 
se detuvo en los lodos del diluvio. 
¿Es que se lia quedado en planta el relle-
no de grava empezado en honor de las plan-
tas del Sr. Gasset, que luego nos dejó plan-
lados^ 
Vaya esto dicho sin desplante y sin que 
los vecinos esperen de plantón. 
Señor Alcalde: la culpa de las sequías de-
soladoras la tienen los Ayuntamientos que no 
cuidan de las calles; porque si la gente del 
campo pide á Dios que llueva, los vecinos de 
la ciudad hacen rogativas para que no caiga 
una gota, y siendo más los que deseamos eí 
piso de secano, de ahí que con frecuencia los 
campos se queden en seco. 
Muy apegados somos los antequeranos al 
^erruño, pero no tanto que llevemos pegada 
una herriza á las suelas y á los tacones. El 
ejemplo de una persona seria como yo, que 
por llevar flojos los elásticos se deje la bota 
derecha adherida á la losa de una acera, es 
prueba de la cantidad de barro cantarero pe-
guntoso que cubre los sitios de más afluencia 
diaria. 
Mucho más digno de atención y cuidado 
es el piso del lugar en que se cumple la mi-
sión social y matutina encomendada á cria-
das y mandaderas, que el del Paseo ú otros 
destinados á recreo de gente ociosa; y así, 
pues, el público confía, Sr. Alcalde, en útiles 
y eficaces medidas de su ejemplar adminis-
tración. 
UN VECINO REUMÁTICO. 
Venir á menos 
(CDemotiias de u n s e g u n d ó n ) 
CONTINUACIÓN. 
Penitencia forzosa : : bspiritualismo obligado 
: : : Panzadas de Arte : : Borracheras de 
elocuencia : : España tierra nata de la ora-
toria : : Demóstenes, Cicerón, Mirabeau y 
Castelar : : No hay más allá : : : : : : ; : : 
Figúrense ustedes la depresión moral con-
siguiente para dos pollos que se quedan en 
Madrid sin una peseta durante el intermina-
ble período que supone hasta la nueva reme-
sa paternal un mes de penitencia y privacio-
nes forzosas. Es un suplicio de Tántalo de 
todas las horas y todos los días con sus no-
ches; no poder entrar en cafés y cervecerías, 
ni poder tomar pastelillos en casa de Lardy; 
no poder visitar los palcos ni ver la función 
de moda, por el método de la gorra elegante, 
por falta de la pesetilla de la entrada; ni ir de 
tertulia por carencia de guantes; ni aceptar 
invitaciones á comer por el peligro de que 
después hay que hacer partida de bezíque ó 
tresillo á las señoras mayores; y tener que ir-
se á acostar viendo la procesión de las áni-
mas. ¿Y el tabaco, los tranvías, las mañuelas 
etc.? Madrid es el país de los compromisos 
pecuniarios y no se puede ni respirar sin gui-
ta en el bolsillo. En Antequera un pollo con 
novia tiene un recurso á su lado para no 
gastar un cuarto; en Madrid hay que huir de 
las novias y de todo lo que huela á faldas, 
porque es un compromiso andando. Va uno 
muy almibarado paseando con una señorita, 
solaz que debía ser económico, y se acerca 
una florista y le endosa un ramito,una camelia 
ó una gardenia y le abochorna ó saquea im-
punemente. A mí me gustaba una vez una niña 
cuya mamá me convidaba á su palco para que 
á la salida pagara yo los dos pares de geme-
los que le prestaba el acomodador, á peseta 
por barba. Las tertulias cursis son temibles, 
por que si llueve á la salida hay que ofrecer 
un Simón á las de Mozoncillo ó Rigete, á 
diez reales hora después de media noche, y si 
hace buen tiempo es lo más corriente entrar á 
obsequiarlas con chocolate con media tostada 
de abajo. Como era cuaresma ni en las Igle-
sias podía uno entrar, pu^s en todas hay me-
sas petitorias de señoras conocidas con cien 
ojos dando golpecitos con un duro en la ban-
deja. 
No había más remedio que eclipsarse, de-
saparecer del mundanal ruido y hacer vida de 
anacoreta en medio del infernal builicio, que 
es refugiarse en un desierto poblado. 
No sé donde se metió mi hermano que 
echaba en la cama muchos días de campo le-
vantándose al anochecer y después él sabe 
adonde iría, pero tengo entendido que pasa-
ba las últimas horas en un sitio en que des-
pués de las doce todos los bolsillos se halla-
ban en estado igualitario, y que el dueño de 
la casa, el bonachón francés Mr. Dubois, pe-
saroso de su obra niveladora solía invitarles 
á cenar. 
En aquel periodo de ascetismo yo hice mi 
Tebaida del Museo de pinturas y del Congre-
so. Estaba unas horas extasiado ante aquellas 
maravillas del arte y á las tres , por medio de 
los diputados Avila y Merelles, que ambos de 
Dios gozan, me instalaba en la Tribuna pre-
sidencial del Santuario de las Leyes que en-
tonces se llamaba Palacio de la Soberanía Na-
cional. 
Y para buscar esplritualismo no podía 
darse otro templo en que se oyeran tesis más 
abstractas, poéticas y retóricas, con todo el 
atractivo y sugestión de la oratoria y de la 
grandilocuencia Yo en aquella eaad no era 
capaz de darme cuenta de la gravedad y tras-
cendencia positiva de los momentos históri-
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
eos por que pasaba la Patria, pero estaba 
arrobado y en éxtasis presenciando los más 
sublimes periodos en que ha brillado la t r i -
buna española. Ai cabo de los anos, por la 
sanción de la Historia puedo juzgar aquella 
crisis de la vida política nacional, pero enton-
ces no supe sino delirar oyendo y admirando 
el don cuasi divino de l i elocuencia que pa-
rece haber sido prodigado por los dioses pa-
ganosy sus hijas las Musas, más que en nin-
gunaotra raza en la raza española.¡Qué orado-
res y qué discursos! De allí no saldrían medi-
das de gobierno ni soluciones salvadoras, pe-
ro torrentes de facundia arrebatadora, digna 
de Cicerón ó Demóstenes, salían de las bocas 
de aquellos inspirados tribunos. 
Allí rayaron Castelar y Salmerón á una al-
tura que como oradores los hace inmortales y 
la taquigrafía conserva grabados trozos mode-
los de lo que es capaz la palabra humana. 
Allí se vió un conjunto incomparable de 
todos ios temperamentos y variedadesdel don 
déla oratoria que no puede presentare en 
ningún parlamento del mundo, porque es ex-
clusivo privilegio de quienes hablan la lengua 
más rica, armoniosa y completa en su extruc-
tura, basada en la Reina madre latina, que la 
hace el más perfecto órgano de la elocuencia. 
Allí hicieron alarde de sus facultades Martos, 
Ríos Rosas, Rivero, Figueras, Pí y Margal!, 
Labra, Moreno Nieto, y tantos otros que em-
bargaban el ánimo con aquel tono, aquel es-
tilo y elevación de conceptos, aquella correc-
ción y belleza de la forma. 
Y sin embargo en aquella apoteosis del 
arte oratorio en que se depuraban con las 
más expléndidas galas del lenguaje los temas 
ideales y platónicos de República, libertad y 
democracia, á modo de cantos épicos ó lucu-
braciones metafísicas, parecía palparse la tris-
te verdad formulada por Napoleón de que los 
ideólogos no sirven para gobernar. 
(Cominuará) 
S O I S f E T O 
El siguiente soneto, recomendamos á 
nuestros lectores lo lean mentalmente; el que 
lo haga en voz alta se expone á pillar unas 
anginas. 
A UNOS OJOS 
Son tus ojos dos ojos que en despojos 
convierten á mis ojos con sus tajos; 
tus ojos son la causa de que bajos 
velen mis ojos picaros antajos. 
A l^as brillan esos ojos que los rojos 
ojos del sol, que dicen que son majos; 
tus ojos son más negros que dos grajos; 
soberbios ojos son: ¡vaya unos ojos! 
Al ver tus ojos, niña, desde lejos, 
mis ojos en tus ojos clavé fijos, 
cual si tus ojos fueran ojos brujos. 
Tus ojos á mis ojos son festejos 
ojos tus ojos son del cielo hijos, 
que solo hizo Murillo en sus dibujos 
mlTu AHORROS Y PRESTÍMOS 
— D E — 
A N T E Q U E R A 
Resumen de las operaciones realizadas 
14 de Enero de 1912. • 
I N G R E S O S 
Por 289 imposiciones. . . 
Por cuenta de 49 préstamos 
Por intereses . . . . 
Por libretas vendidas . . 
Total . . . 
P A G O S 
Por 33 reintegros * . . 
Por 9 préstamos hechos . 
Por intereses . . . . '* 
Por reintegros de acción 
Total . . 
P T A S 
5812 
8248 
331 03 
C T S . 
14391 
2966 
2325 
5291 
03 
98 
98 
Aranceles judiciales para 1o 
Civil, para lo criminal, Juzgados Municipales 
y Tribunales eclesiásticos:- Secretarios judi-
ciales y sus Aranceles.—Reales Decretos de 
l*0 de junio y 15 de julio de 1911 
De venta: Librería E L SIGLO XX. 
EXTR/iCTO DE LR 
G S C E T S DEL 12 R l 18 
== Viernes 12 = 
R. O. habilitando para el embarque de 
mercancías la cala de la Rápita. 
R. R. O. O. declarando de utilidad pú -
blica varios caminos vecinales 
Otra anulandu la concesión del ferro-
carril secundario de Haro á Ezcarav y dis-
poniendo se anuncie nueva subasta. 
— Sábado 13 = 
R. O. concediendo el título de Marqués 
de Belvis de las Navas á D. Enrique Gui-
llermo Schciltz y Carayaca. 
Otro conmutando penas. 
Otro conmutando la pena de muerte por 
la de cadena perpétua á seis de los reos de 
Collera. 
Concesiones de Cruces del Mérito Agrí-
cola. 
R. O. declarando de utilidad pública 
varios caminos vecinales. 
= Domingo 14 = 
R. D. cambiando las denominaciones 
de Almirante, Vice almirante, Capitán de 
Navio de primera clase y Teniente de Na-
vio de primera clase por las de Capitán Ge-
neral de la Armada, Almirante, Vice al-
mirante, Contralmirante y Capitán de Cor-
beta respecti vamerite. 
Otro disponiendo cese en el cargo de 
Ayudante de campo de S. M. el Capitán de 
Navio de primera clase D. A. Balseyro. 
Otros sobre movimientos de personal de 
Hacienda. 
R. O. declarando que la exención del 
número 33 de la tabla de la Contribución 
industrial solo comprende á los Maestros 
y Maestras que se dediquen á la enseñanza 
de las primeras letras y dibujo. 
R. O. arrendando el Teatro Real á don 
Luis Calleja y don Antonio Boceta. 
= Lunes 15 = 
R. D. indultando á Juan Jover Corral 
fa) Chato de Cuqueta de las penas de muer-
te que le fueron impustas y conmutando 
selas por las de cadena perpetua. 
Nombramientos de Registradores de la 
propiedad. 
R. O. concediendo una subvención de 
1500 pesetas á D . Facundo Cañada para 
que termine de publicar los mapas de las 
provincias de Madrid y Murcia. 
Anuncio de la vacante de los títulos de 
Conde de Valdeinfantas Vizconde de Cam-
po Grande y Vizconde de la Torre Alba-
rragena. 
= Martes 16 
R. D. indultando á dos penados. 
R. O. dandogracias á los tres de la Jun 
ta de Arancelesy Valoraciones. 
=== Miércoles 17 ~ 
R. D. concediendo el título de Conde 
de Calleja á D. Julián Calleja y Sánchez, 
Decano de la Facultad de Medicina de Ma-
drid. 
Otro indultando á Antonio Vilchez Ló-
pez de la pena de cadena perpetua. 
Concesión de Grandes Cruces de Alfon-
so X I I 
==Jueves 18 ~ 
R. D. autorizando al Ministro de la-
Guerra para presentar á las Cortes un pro-
yecto fijando la fuerza permanente del Ejér-
cito en 1912. 
Destinando á la sección de Reserva del 
Estado mayor General, al General Losas y 
Berros. 
Admitiendo la dimisión del mando de' 
las fuerzas de la División de Melilla al Ge-
neral Aguilera. 
Nombrando director de la Escuela Su-
perior de Guerra al General Cevallos. 
Nombrando Jefe de Sección del Estado 
Mayor Central al general Fontan. 
Concediendo grandes cruces del Mérito 
Militar á los Sres. Alonso Castrillo y Retor-
tilla. 
Haciendo merced del habito de caballe-
ros de la órden de Montesa á D. Ramón y 
D. Vicente García Menacho. 
Centro de susoHpcíories 
— DE — 
6NRIQUE MSUlLñR MUÑOZ 
ROMERO ROBLEDO, 19 
En esta casa pueden adquirirse completas 
y pagadas á plazos de CINCO pesetas men-
suales las obras de la Bibloteca de Grandes 
Autores, de la que van publicadas Obras 
Poéticas de Campoamor, Novelas Ejem-
plares de Cervantes, Los Siete Pecados 
Capitales, y Mis Memorias de Cumas y 
en publicación la Historia de Gil Blas de 
Santillana : : : : : : : : : : : : : : : : : : : 
También se sirven por cuadernos semana-
íes al ínfimo precio de QUINCE céntimos; 
cada cuaderno lleva una preciosa lámina, en 
negro ó color : : : : : : : : : : : • : : : : : 
Continúa abierta la suscripción desde pri-
mero de año á las importantes revistas ilustra-
das Ilustración Española y Americana, 
Album Salón, Ilustración Artística, Avia-
ción, España Automóvil, Mundo Científi-
co, Forma, Alrededor del Mundo, Moda 
Elegante, Chic Parisién, Salón de la Mo-
da, Correo de la Moda, Ultima Moda y to-
1 da clase de periódicos literarios é ilustrados 
de España y extranjeros : : : : : : : : : : : 
A todos^ los que se suscriban por seis me-
ses previo pago anticipado de nueve pese-
tas al periódico ilustrado LA NOCHE, se le 
servirán gratuitamente los números corres-
pondientes á este mes; dicha concesión ter-
minará el 31 del mismo. : : : : : : : : : : : : 
Suscripción permanente á novelas, con 
opción á valiosos regalos, consistentes en lin-
dísimos objetos de arte y magníficas amplia-
ciones fotográficas colocadas en artísticos 
marcos de nogal ó dorados 
ROMERO ROBLEDO, 19 
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POSTALES Las más modernas creaciones alema-
nas y francesas se han recibido : : : : : : : 
: : : Bromuros : : Sepias : : Flores : : Celuloides : 
Religiosas : : Artísticas : : Caricaturas : : : : 
15 ^Vln? Ar u i - ^ /v ^ ¡SO A O i o » 
Biblioteca DÜMENECH novelas - Biblioteca CALLEJA 
: Popular recreativa, Perla, Ciencia y Acción, Aurea, 
: Derecho vigente, Religiosa, instructiva, cuentos : : 
BONITOS CUEiNTOS Y POSTALES PARA REGALOS 
- - - DOMINOS CÓMICOS RECREATIVOS - - -
Rollos Quita-manchas 
Construcciones de Casas y nacimientos 
